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cibe en terreno pedregoso es el hombre que,
al escuchar la Palabra, la acepta enseguida con
alegría, 21 pero no la deja echar raíces, porque
es inconstante: en cuanto sobreviene una tri-
bulación o una persecución a causa de la Pa-
labra, inmediatamente sucumbe. 22 El que re-
cibe la semilla entre espinas es el hombre que
escucha la Palabra, pero las preocupaciones
del mundo y la seducción de las riquezas la
ahogan, y no puede dar fruto. 23 Y el que la re-
cibe en tierra fértil es el hombre que escucha
la Palabra y la comprende. Este produce fruto,
ya sea cien, ya sesenta, ya treinta por uno».

Parábola de la cizaña
Mt 13 36-43; 3 12

24 Y les propuso otra parábola: «El Reino
de los Cielos se parece a un hombre que
sembró buena semilla en su campo; 25 pero
mientras todos dormían, vino su enemigo,
sembró cizaña en medio del trigo y se fue.
26 Cuando creció el trigo y aparecieron las es-
pigas, también apareció la cizaña. 27 Los peo-
nes fueron a ver entonces al propietario y le
dijeron: «Señor, ¿no habías sembrado buena
semilla en tu campo? ¿Cómo es que ahora
hay cizaña en él?”. 28 Él les respondió: «Esto
lo ha hecho algún enemigo». Los peones re-
plicaron: “¿Quieres que vayamos a arrancar-
la?”. 29 “No —les dijo el dueño—, porque al
arrancar la cizaña, corren el peligro de arran-
car también el trigo. 30 Dejen que crezcan
juntos hasta la cosecha, y entonces diré a los
cosechadores: Arranquen primero la cizaña
y átenla en manojos para quemarla, y luego
recojan el trigo en mi granero”».

Parábola del grano de mostaza
Mc 4 30-32 / Lc 13 18-19

Sal 104 12; Ez 17 23; 31 6; Dn 4 9.18
31 También les propuso otra parábola:

«El Reino de los Cielos se parece a un gra-
no de mostaza que un hombre sembró en
su campo. 32 En realidad, esta es la más pe-
queña de las semillas, pero cuando crece es
la más grande de las hortalizas y se con-
vierte en un arbusto, de tal manera que los
pájaros del cielo van a cobijarse en sus ramas».

Parábola de la levadura
Lc 13 20-21

1 Cor 5 6
33 Después les dijo esta otra parábola: «El

Reino de los Cielos se parece a un poco de
levadura que una mujer mezcla con gran
cantidad de harina, hasta que fermenta to-
da la masa».

Enseñanza por medio de parábolas
Mc 4 33-34

Sal 78 2; 1 Cor 2 7
34 Todo esto lo decía Jesús a la muche-

dumbre por medio de parábolas, y no les
hablaba sin parábolas, 35 para que se cum-
pliera lo anunciado por el Profeta:

Hablaré en parábolas, 
anunciaré cosas que estaban ocultas 
desde la creación del mundo.

Explicación de la parábola de la cizaña
Mt 13 24-30; 1 Jn 3 10; Jl 4 13; 

Sof 1 3; Mt 8 12; Dn 12 3
36 Entonces, dejando a la multitud, Jesús

regresó a la casa; sus discípulos se acercaron
y le dijeron: «Explícanos la parábola de la ci-
zaña en el campo». 37 Él les respondió: «El
que siembra la buena semilla es el Hijo del
hombre; 38 el campo es el mundo; la buena
semilla son los que pertenecen al Reino; la
cizaña son los que pertenecen al Maligno,
39 y el enemigo que la siembra es el diablo; la
cosecha es el fin del mundo y los cosecha-
dores son los ángeles. 40 Así como se arranca
la cizaña y se la quema en el fuego, de la
misma manera sucederá al fin del mundo.
41 El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y
estos quitarán de su Reino todos los escán-
dalos y a los que hicieron el mal, 42 y los arro-
jarán en el horno ardiente: allí habrá llanto
y rechinar de dientes. 43 Entonces los justos
resplandecerán como el sol en el Reino de su
Padre. ¡El que tenga oídos, que oiga!

Parábola del tesoro
Prov 2 4; Eclo 20 30-31; Prov 4 7; Mt 19 21

44 El Reino de los Cielos se parece a un te-
soro escondido en un campo; un hombre
lo encuentra, lo vuelve a esconder, y, lleno
de alegría, vende todo lo que posee y com-
pra el campo.

Parábola de la perla
Prov 3 13-15; 8 10-11; Mt 7 6

45 El Reino de los Cielos se parece también
a un negociante que se dedicaba a buscar per-
las finas; 46 y al encontrar una de gran valor,
fue a vender todo lo que tenía y la compró.

Parábola de la red
Mt 4 18-19; 22 9; Ez 47 10; Hab 1 14-17; 

Dn 3 6; Mt 8 12; 13 42
47 El Reino de los Cielos se parece tam-

bién a una red que se echa al mar y recoge
toda clase de peces. 48 Cuando está llena,
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costa. 3 Entonces él les habló extensamente
por medio de parábolas.

Parábola del sembrador
Mc 4 3-9 / Lc 8 5-8

Eclo 40 15

Les decía: «El sembrador salió a sembrar.
4 Al esparcir las semillas, algunas cayeron al
borde del camino y los pájaros las comie-
ron. 5 Otras cayeron en terreno pedregoso,
donde no había mucha tierra, y brotaron
enseguida, porque la tierra era poco profun-
da; 6 pero cuando salió el sol, se quemaron y,
por falta de raíz, se secaron. 7 Otras cayeron
entre espinas, y estas, al crecer, las ahogaron.
8 Otras cayeron en tierra buena y dieron fru-
to: unas cien, otras sesenta, otras treinta. 9 ¡El
que tenga oídos, que oiga!».

Finalidad de las parábolas
Mc 4 10-12 / Lc 8 9-10

1 Cor 4 1; Ef 3 3-4; 6 19; Mt 25 29; Mc 4 25; 
Lc 8 18; 19 26; Is 6 9-10; Lc 10 23-24

10 Los discípulos se acercaron y le dijeron:
«¿Por qué les hablas por medio de parábo-
las?». 11 Él les respondió: «A ustedes se les ha
concedido conocer los misterios del Reino de
los Cielos, pero a ellos no. 12 Porque a quien
tiene, se le dará más todavía y tendrá en abun-
dancia, pero al que no tiene, se le quitará aun
lo que tiene. 13 Por eso les hablo por medio de

parábolas: porque miran y no ven, oyen y no
escuchan ni entienden. 14 Y así se cumple en
ellos la profecía de Isaías, que dice:

Por más que oigan, no comprenderán,
por más que vean, no conocerán.

15 Porque el corazón de este pueblo
se ha endurecido,
tienen tapados sus oídos
y han cerrado sus ojos,
para que sus ojos no vean,
y sus oídos no oigan,
y su corazón no comprenda,
y no se conviertan,
y yo no los cure.

16 Felices, en cambio, los ojos de ustedes,
porque ven; felices sus oídos, porque oyen.
17 Les aseguro que muchos profetas y justos
desearon ver lo que ustedes ven, y no lo vie-
ron; oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron.

Explicación de la parábola 
del sembrador

Mc 4 14-20 / Lc 8 11-15
1 Tim 6 9-10; Lc 12 16-21

18 Escuchen, entonces, lo que significa la
parábola del sembrador. 19 Cuando alguien
oye la Palabra del Reino y no la comprende,
viene el Maligno y arrebata lo que había sido
sembrado en su corazón: este es el que recibió
la semilla al borde del camino. 20 El que la re-

1218Mateo 13 3

Vivela Palabra
Parábolas del Reino
El capítulo 13 de Mateo tiene trece parábolas que muestran el dinamismo del Reino de Dios. Las parábolas
son relatos ficticios con un mensaje significativo; algunas motivan a revisar nuestras creencias y a
convertirnos (ver «Vocabulario bíblico: Parábola»). Las siete primeras explican que el Reino de Dios ya está
entre nosotros y que requiere nuestra acción. Profundiza en ellas, medita sobre una, cada día de la semana:

• El sembrador (Mt 13 1-23). Jesús sembró las semillas del Reino de Dios hace dos mil años:
¿qué frutos han dado? ¿Qué tipo de tierra eres para acoger su buena nueva?

• El trigo y la cizaña (vv. 24-30). Jesús quiere que quienes hacen el bien convivan con quienes
hacen el mal: ¿por qué no quiere que se margine a quien hace el mal hasta el día del Juicio final?

• El grano de mostaza (vv. 31-32). El Reino de Dios empieza de una semilla pequeñita, pero con
capacidad de dar vida y acoger a otros. ¿Cómo aumenta en ti la esperanza de saberte capaz
de extender el reino, al tiempo que descansas en él?

• La levadura en la masa (v. 33). La levadura transforma harina y agua, en pan. ¿Cómo puedes
ayudar para que en tu ambiente haya más amor, justicia y paz?

• El tesoro y la perla (vv. 44-45). Si el Reino es un tesoro y una perla valiosa, ¿qué te animas a dar
por él: tu egoísmo, pereza, rencores...?

• La red (vv. 47-49). Jesús llama a todos a vivir el Reino de Dios, pero al final solo se queda con
quienes lo hicieron presente. Si llegara pronto tu Juicio final, ¿te quedarías en la red?

Mt 13 1-52
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cibe en terreno pedregoso es el hombre que,
al escuchar la Palabra, la acepta enseguida con
alegría, 21 pero no la deja echar raíces, porque
es inconstante: en cuanto sobreviene una tri-
bulación o una persecución a causa de la Pa-
labra, inmediatamente sucumbe. 22 El que re-
cibe la semilla entre espinas es el hombre que
escucha la Palabra, pero las preocupaciones
del mundo y la seducción de las riquezas la
ahogan, y no puede dar fruto. 23 Y el que la re-
cibe en tierra fértil es el hombre que escucha
la Palabra y la comprende. Este produce fruto,
ya sea cien, ya sesenta, ya treinta por uno».

Parábola de la cizaña
Mt 13 36-43; 3 12

24 Y les propuso otra parábola: «El Reino
de los Cielos se parece a un hombre que
sembró buena semilla en su campo; 25 pero
mientras todos dormían, vino su enemigo,
sembró cizaña en medio del trigo y se fue.
26 Cuando creció el trigo y aparecieron las es-
pigas, también apareció la cizaña. 27 Los peo-
nes fueron a ver entonces al propietario y le
dijeron: «Señor, ¿no habías sembrado buena
semilla en tu campo? ¿Cómo es que ahora
hay cizaña en él?”. 28 Él les respondió: «Esto
lo ha hecho algún enemigo». Los peones re-
plicaron: “¿Quieres que vayamos a arrancar-
la?”. 29 “No —les dijo el dueño—, porque al
arrancar la cizaña, corren el peligro de arran-
car también el trigo. 30 Dejen que crezcan
juntos hasta la cosecha, y entonces diré a los
cosechadores: Arranquen primero la cizaña
y átenla en manojos para quemarla, y luego
recojan el trigo en mi granero”».

Parábola del grano de mostaza
Mc 4 30-32 / Lc 13 18-19

Sal 104 12; Ez 17 23; 31 6; Dn 4 9.18
31 También les propuso otra parábola:

«El Reino de los Cielos se parece a un gra-
no de mostaza que un hombre sembró en
su campo. 32 En realidad, esta es la más pe-
queña de las semillas, pero cuando crece es
la más grande de las hortalizas y se con-
vierte en un arbusto, de tal manera que los
pájaros del cielo van a cobijarse en sus ramas».

Parábola de la levadura
Lc 13 20-21

1 Cor 5 6
33 Después les dijo esta otra parábola: «El

Reino de los Cielos se parece a un poco de
levadura que una mujer mezcla con gran
cantidad de harina, hasta que fermenta to-
da la masa».

Enseñanza por medio de parábolas
Mc 4 33-34

Sal 78 2; 1 Cor 2 7
34 Todo esto lo decía Jesús a la muche-

dumbre por medio de parábolas, y no les
hablaba sin parábolas, 35 para que se cum-
pliera lo anunciado por el Profeta:

Hablaré en parábolas, 
anunciaré cosas que estaban ocultas 
desde la creación del mundo.

Explicación de la parábola de la cizaña
Mt 13 24-30; 1 Jn 3 10; Jl 4 13; 

Sof 1 3; Mt 8 12; Dn 12 3
36 Entonces, dejando a la multitud, Jesús

regresó a la casa; sus discípulos se acercaron
y le dijeron: «Explícanos la parábola de la ci-
zaña en el campo». 37 Él les respondió: «El
que siembra la buena semilla es el Hijo del
hombre; 38 el campo es el mundo; la buena
semilla son los que pertenecen al Reino; la
cizaña son los que pertenecen al Maligno,
39 y el enemigo que la siembra es el diablo; la
cosecha es el fin del mundo y los cosecha-
dores son los ángeles. 40 Así como se arranca
la cizaña y se la quema en el fuego, de la
misma manera sucederá al fin del mundo.
41 El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y
estos quitarán de su Reino todos los escán-
dalos y a los que hicieron el mal, 42 y los arro-
jarán en el horno ardiente: allí habrá llanto
y rechinar de dientes. 43 Entonces los justos
resplandecerán como el sol en el Reino de su
Padre. ¡El que tenga oídos, que oiga!

Parábola del tesoro
Prov 2 4; Eclo 20 30-31; Prov 4 7; Mt 19 21

44 El Reino de los Cielos se parece a un te-
soro escondido en un campo; un hombre
lo encuentra, lo vuelve a esconder, y, lleno
de alegría, vende todo lo que posee y com-
pra el campo.

Parábola de la perla
Prov 3 13-15; 8 10-11; Mt 7 6

45 El Reino de los Cielos se parece también
a un negociante que se dedicaba a buscar per-
las finas; 46 y al encontrar una de gran valor,
fue a vender todo lo que tenía y la compró.

Parábola de la red
Mt 4 18-19; 22 9; Ez 47 10; Hab 1 14-17; 

Dn 3 6; Mt 8 12; 13 42
47 El Reino de los Cielos se parece tam-

bién a una red que se echa al mar y recoge
toda clase de peces. 48 Cuando está llena,
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costa. 3 Entonces él les habló extensamente
por medio de parábolas.

Parábola del sembrador
Mc 4 3-9 / Lc 8 5-8

Eclo 40 15

Les decía: «El sembrador salió a sembrar.
4 Al esparcir las semillas, algunas cayeron al
borde del camino y los pájaros las comie-
ron. 5 Otras cayeron en terreno pedregoso,
donde no había mucha tierra, y brotaron
enseguida, porque la tierra era poco profun-
da; 6 pero cuando salió el sol, se quemaron y,
por falta de raíz, se secaron. 7 Otras cayeron
entre espinas, y estas, al crecer, las ahogaron.
8 Otras cayeron en tierra buena y dieron fru-
to: unas cien, otras sesenta, otras treinta. 9 ¡El
que tenga oídos, que oiga!».

Finalidad de las parábolas
Mc 4 10-12 / Lc 8 9-10

1 Cor 4 1; Ef 3 3-4; 6 19; Mt 25 29; Mc 4 25; 
Lc 8 18; 19 26; Is 6 9-10; Lc 10 23-24

10 Los discípulos se acercaron y le dijeron:
«¿Por qué les hablas por medio de parábo-
las?». 11 Él les respondió: «A ustedes se les ha
concedido conocer los misterios del Reino de
los Cielos, pero a ellos no. 12 Porque a quien
tiene, se le dará más todavía y tendrá en abun-
dancia, pero al que no tiene, se le quitará aun
lo que tiene. 13 Por eso les hablo por medio de

parábolas: porque miran y no ven, oyen y no
escuchan ni entienden. 14 Y así se cumple en
ellos la profecía de Isaías, que dice:

Por más que oigan, no comprenderán,
por más que vean, no conocerán.

15 Porque el corazón de este pueblo
se ha endurecido,
tienen tapados sus oídos
y han cerrado sus ojos,
para que sus ojos no vean,
y sus oídos no oigan,
y su corazón no comprenda,
y no se conviertan,
y yo no los cure.

16 Felices, en cambio, los ojos de ustedes,
porque ven; felices sus oídos, porque oyen.
17 Les aseguro que muchos profetas y justos
desearon ver lo que ustedes ven, y no lo vie-
ron; oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron.

Explicación de la parábola 
del sembrador

Mc 4 14-20 / Lc 8 11-15
1 Tim 6 9-10; Lc 12 16-21

18 Escuchen, entonces, lo que significa la
parábola del sembrador. 19 Cuando alguien
oye la Palabra del Reino y no la comprende,
viene el Maligno y arrebata lo que había sido
sembrado en su corazón: este es el que recibió
la semilla al borde del camino. 20 El que la re-

1218Mateo 13 3

Vivela Palabra
Parábolas del Reino
El capítulo 13 de Mateo tiene trece parábolas que muestran el dinamismo del Reino de Dios. Las parábolas
son relatos ficticios con un mensaje significativo; algunas motivan a revisar nuestras creencias y a
convertirnos (ver «Vocabulario bíblico: Parábola»). Las siete primeras explican que el Reino de Dios ya está
entre nosotros y que requiere nuestra acción. Profundiza en ellas, medita sobre una, cada día de la semana:

• El sembrador (Mt 13 1-23). Jesús sembró las semillas del Reino de Dios hace dos mil años:
¿qué frutos han dado? ¿Qué tipo de tierra eres para acoger su buena nueva?

• El trigo y la cizaña (vv. 24-30). Jesús quiere que quienes hacen el bien convivan con quienes
hacen el mal: ¿por qué no quiere que se margine a quien hace el mal hasta el día del Juicio final?

• El grano de mostaza (vv. 31-32). El Reino de Dios empieza de una semilla pequeñita, pero con
capacidad de dar vida y acoger a otros. ¿Cómo aumenta en ti la esperanza de saberte capaz
de extender el reino, al tiempo que descansas en él?

• La levadura en la masa (v. 33). La levadura transforma harina y agua, en pan. ¿Cómo puedes
ayudar para que en tu ambiente haya más amor, justicia y paz?

• El tesoro y la perla (vv. 44-45). Si el Reino es un tesoro y una perla valiosa, ¿qué te animas a dar
por él: tu egoísmo, pereza, rencores...?

• La red (vv. 47-49). Jesús llama a todos a vivir el Reino de Dios, pero al final solo se queda con
quienes lo hicieron presente. Si llegara pronto tu Juicio final, ¿te quedarías en la red?

Mt 13 1-52
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costa. 3 Entonces él les habló extensamente
por medio de parábolas.

Parábola del sembrador
Mc 4 3-9 / Lc 8 5-8

Eclo 40 15

Les decía: «El sembrador salió a sembrar.
4 Al esparcir las semillas, algunas cayeron al
borde del camino y los pájaros las comie-
ron. 5 Otras cayeron en terreno pedregoso,
donde no había mucha tierra, y brotaron
enseguida, porque la tierra era poco profun-
da; 6 pero cuando salió el sol, se quemaron y,
por falta de raíz, se secaron. 7 Otras cayeron
entre espinas, y estas, al crecer, las ahogaron.
8 Otras cayeron en tierra buena y dieron fru-
to: unas cien, otras sesenta, otras treinta. 9 ¡El
que tenga oídos, que oiga!».

Finalidad de las parábolas
Mc 4 10-12 / Lc 8 9-10

1 Cor 4 1; Ef 3 3-4; 6 19; Mt 25 29; Mc 4 25; 
Lc 8 18; 19 26; Is 6 9-10; Lc 10 23-24

10 Los discípulos se acercaron y le dijeron:
«¿Por qué les hablas por medio de parábo-
las?». 11 Él les respondió: «A ustedes se les ha
concedido conocer los misterios del Reino de
los Cielos, pero a ellos no. 12 Porque a quien
tiene, se le dará más todavía y tendrá en abun-
dancia, pero al que no tiene, se le quitará aun
lo que tiene. 13 Por eso les hablo por medio de

parábolas: porque miran y no ven, oyen y no
escuchan ni entienden. 14 Y así se cumple en
ellos la profecía de Isaías, que dice:

Por más que oigan, no comprenderán,
por más que vean, no conocerán.

15 Porque el corazón de este pueblo
se ha endurecido,
tienen tapados sus oídos
y han cerrado sus ojos,
para que sus ojos no vean,
y sus oídos no oigan,
y su corazón no comprenda,
y no se conviertan,
y yo no los cure.

16 Felices, en cambio, los ojos de ustedes,
porque ven; felices sus oídos, porque oyen.
17 Les aseguro que muchos profetas y justos
desearon ver lo que ustedes ven, y no lo vie-
ron; oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron.

Explicación de la parábola 
del sembrador

Mc 4 14-20 / Lc 8 11-15
1 Tim 6 9-10; Lc 12 16-21

18 Escuchen, entonces, lo que significa la
parábola del sembrador. 19 Cuando alguien
oye la Palabra del Reino y no la comprende,
viene el Maligno y arrebata lo que había sido
sembrado en su corazón: este es el que recibió
la semilla al borde del camino. 20 El que la re-

1218Mateo 13 3

Vivela Palabra
Parábolas del Reino
El capítulo 13 de Mateo tiene trece parábolas que muestran el dinamismo del Reino de Dios. Las parábolas
son relatos ficticios con un mensaje significativo; algunas motivan a revisar nuestras creencias y a
convertirnos (ver «Vocabulario bíblico: Parábola»). Las siete primeras explican que el Reino de Dios ya está
entre nosotros y que requiere nuestra acción. Profundiza en ellas, medita sobre una, cada día de la semana:

• El sembrador (Mt 13 1-23). Jesús sembró las semillas del Reino de Dios hace dos mil años:
¿qué frutos han dado? ¿Qué tipo de tierra eres para acoger su buena nueva?

• El trigo y la cizaña (vv. 24-30). Jesús quiere que quienes hacen el bien convivan con quienes
hacen el mal: ¿por qué no quiere que se margine a quien hace el mal hasta el día del Juicio final?

• El grano de mostaza (vv. 31-32). El Reino de Dios empieza de una semilla pequeñita, pero con
capacidad de dar vida y acoger a otros. ¿Cómo aumenta en ti la esperanza de saberte capaz
de extender el reino, al tiempo que descansas en él?

• La levadura en la masa (v. 33). La levadura transforma harina y agua, en pan. ¿Cómo puedes
ayudar para que en tu ambiente haya más amor, justicia y paz?

• El tesoro y la perla (vv. 44-45). Si el Reino es un tesoro y una perla valiosa, ¿qué te animas a dar
por él: tu egoísmo, pereza, rencores...?

• La red (vv. 47-49). Jesús llama a todos a vivir el Reino de Dios, pero al final solo se queda con
quienes lo hicieron presente. Si llegara pronto tu Juicio final, ¿te quedarías en la red?

Mt 13 1-52
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cibe en terreno pedregoso es el hombre que,
al escuchar la Palabra, la acepta enseguida con
alegría, 21 pero no la deja echar raíces, porque
es inconstante: en cuanto sobreviene una tri-
bulación o una persecución a causa de la Pa-
labra, inmediatamente sucumbe. 22 El que re-
cibe la semilla entre espinas es el hombre que
escucha la Palabra, pero las preocupaciones
del mundo y la seducción de las riquezas la
ahogan, y no puede dar fruto. 23 Y el que la re-
cibe en tierra fértil es el hombre que escucha
la Palabra y la comprende. Este produce fruto,
ya sea cien, ya sesenta, ya treinta por uno».

Parábola de la cizaña
Mt 13 36-43; 3 12

24 Y les propuso otra parábola: «El Reino
de los Cielos se parece a un hombre que
sembró buena semilla en su campo; 25 pero
mientras todos dormían, vino su enemigo,
sembró cizaña en medio del trigo y se fue.
26 Cuando creció el trigo y aparecieron las es-
pigas, también apareció la cizaña. 27 Los peo-
nes fueron a ver entonces al propietario y le
dijeron: «Señor, ¿no habías sembrado buena
semilla en tu campo? ¿Cómo es que ahora
hay cizaña en él?”. 28 Él les respondió: «Esto
lo ha hecho algún enemigo». Los peones re-
plicaron: “¿Quieres que vayamos a arrancar-
la?”. 29 “No —les dijo el dueño—, porque al
arrancar la cizaña, corren el peligro de arran-
car también el trigo. 30 Dejen que crezcan
juntos hasta la cosecha, y entonces diré a los
cosechadores: Arranquen primero la cizaña
y átenla en manojos para quemarla, y luego
recojan el trigo en mi granero”».

Parábola del grano de mostaza
Mc 4 30-32 / Lc 13 18-19

Sal 104 12; Ez 17 23; 31 6; Dn 4 9.18
31 También les propuso otra parábola:

«El Reino de los Cielos se parece a un gra-
no de mostaza que un hombre sembró en
su campo. 32 En realidad, esta es la más pe-
queña de las semillas, pero cuando crece es
la más grande de las hortalizas y se con-
vierte en un arbusto, de tal manera que los
pájaros del cielo van a cobijarse en sus ramas».

Parábola de la levadura
Lc 13 20-21

1 Cor 5 6
33 Después les dijo esta otra parábola: «El

Reino de los Cielos se parece a un poco de
levadura que una mujer mezcla con gran
cantidad de harina, hasta que fermenta to-
da la masa».

Enseñanza por medio de parábolas
Mc 4 33-34

Sal 78 2; 1 Cor 2 7
34 Todo esto lo decía Jesús a la muche-

dumbre por medio de parábolas, y no les
hablaba sin parábolas, 35 para que se cum-
pliera lo anunciado por el Profeta:

Hablaré en parábolas, 
anunciaré cosas que estaban ocultas 
desde la creación del mundo.

Explicación de la parábola de la cizaña
Mt 13 24-30; 1 Jn 3 10; Jl 4 13; 

Sof 1 3; Mt 8 12; Dn 12 3
36 Entonces, dejando a la multitud, Jesús

regresó a la casa; sus discípulos se acercaron
y le dijeron: «Explícanos la parábola de la ci-
zaña en el campo». 37 Él les respondió: «El
que siembra la buena semilla es el Hijo del
hombre; 38 el campo es el mundo; la buena
semilla son los que pertenecen al Reino; la
cizaña son los que pertenecen al Maligno,
39 y el enemigo que la siembra es el diablo; la
cosecha es el fin del mundo y los cosecha-
dores son los ángeles. 40 Así como se arranca
la cizaña y se la quema en el fuego, de la
misma manera sucederá al fin del mundo.
41 El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y
estos quitarán de su Reino todos los escán-
dalos y a los que hicieron el mal, 42 y los arro-
jarán en el horno ardiente: allí habrá llanto
y rechinar de dientes. 43 Entonces los justos
resplandecerán como el sol en el Reino de su
Padre. ¡El que tenga oídos, que oiga!

Parábola del tesoro
Prov 2 4; Eclo 20 30-31; Prov 4 7; Mt 19 21

44 El Reino de los Cielos se parece a un te-
soro escondido en un campo; un hombre
lo encuentra, lo vuelve a esconder, y, lleno
de alegría, vende todo lo que posee y com-
pra el campo.

Parábola de la perla
Prov 3 13-15; 8 10-11; Mt 7 6

45 El Reino de los Cielos se parece también
a un negociante que se dedicaba a buscar per-
las finas; 46 y al encontrar una de gran valor,
fue a vender todo lo que tenía y la compró.

Parábola de la red
Mt 4 18-19; 22 9; Ez 47 10; Hab 1 14-17; 

Dn 3 6; Mt 8 12; 13 42
47 El Reino de los Cielos se parece tam-

bién a una red que se echa al mar y recoge
toda clase de peces. 48 Cuando está llena,
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costa. 3 Entonces él les habló extensamente
por medio de parábolas.

Parábola del sembrador
Mc 4 3-9 / Lc 8 5-8

Eclo 40 15

Les decía: «El sembrador salió a sembrar.
4 Al esparcir las semillas, algunas cayeron al
borde del camino y los pájaros las comie-
ron. 5 Otras cayeron en terreno pedregoso,
donde no había mucha tierra, y brotaron
enseguida, porque la tierra era poco profun-
da; 6 pero cuando salió el sol, se quemaron y,
por falta de raíz, se secaron. 7 Otras cayeron
entre espinas, y estas, al crecer, las ahogaron.
8 Otras cayeron en tierra buena y dieron fru-
to: unas cien, otras sesenta, otras treinta. 9 ¡El
que tenga oídos, que oiga!».

Finalidad de las parábolas
Mc 4 10-12 / Lc 8 9-10

1 Cor 4 1; Ef 3 3-4; 6 19; Mt 25 29; Mc 4 25; 
Lc 8 18; 19 26; Is 6 9-10; Lc 10 23-24

10 Los discípulos se acercaron y le dijeron:
«¿Por qué les hablas por medio de parábo-
las?». 11 Él les respondió: «A ustedes se les ha
concedido conocer los misterios del Reino de
los Cielos, pero a ellos no. 12 Porque a quien
tiene, se le dará más todavía y tendrá en abun-
dancia, pero al que no tiene, se le quitará aun
lo que tiene. 13 Por eso les hablo por medio de

parábolas: porque miran y no ven, oyen y no
escuchan ni entienden. 14 Y así se cumple en
ellos la profecía de Isaías, que dice:

Por más que oigan, no comprenderán,
por más que vean, no conocerán.

15 Porque el corazón de este pueblo
se ha endurecido,
tienen tapados sus oídos
y han cerrado sus ojos,
para que sus ojos no vean,
y sus oídos no oigan,
y su corazón no comprenda,
y no se conviertan,
y yo no los cure.

16 Felices, en cambio, los ojos de ustedes,
porque ven; felices sus oídos, porque oyen.
17 Les aseguro que muchos profetas y justos
desearon ver lo que ustedes ven, y no lo vie-
ron; oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron.

Explicación de la parábola 
del sembrador

Mc 4 14-20 / Lc 8 11-15
1 Tim 6 9-10; Lc 12 16-21

18 Escuchen, entonces, lo que significa la
parábola del sembrador. 19 Cuando alguien
oye la Palabra del Reino y no la comprende,
viene el Maligno y arrebata lo que había sido
sembrado en su corazón: este es el que recibió
la semilla al borde del camino. 20 El que la re-
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cibe en terreno pedregoso es el hombre que,
al escuchar la Palabra, la acepta enseguida con
alegría, 21 pero no la deja echar raíces, porque
es inconstante: en cuanto sobreviene una tri-
bulación o una persecución a causa de la Pa-
labra, inmediatamente sucumbe. 22 El que re-
cibe la semilla entre espinas es el hombre que
escucha la Palabra, pero las preocupaciones
del mundo y la seducción de las riquezas la
ahogan, y no puede dar fruto. 23 Y el que la re-
cibe en tierra fértil es el hombre que escucha
la Palabra y la comprende. Este produce fruto,
ya sea cien, ya sesenta, ya treinta por uno».

Parábola de la cizaña
Mt 13 36-43; 3 12

24 Y les propuso otra parábola: «El Reino
de los Cielos se parece a un hombre que
sembró buena semilla en su campo; 25 pero
mientras todos dormían, vino su enemigo,
sembró cizaña en medio del trigo y se fue.
26 Cuando creció el trigo y aparecieron las es-
pigas, también apareció la cizaña. 27 Los peo-
nes fueron a ver entonces al propietario y le
dijeron: «Señor, ¿no habías sembrado buena
semilla en tu campo? ¿Cómo es que ahora
hay cizaña en él?”. 28 Él les respondió: «Esto
lo ha hecho algún enemigo». Los peones re-
plicaron: “¿Quieres que vayamos a arrancar-
la?”. 29 “No —les dijo el dueño—, porque al
arrancar la cizaña, corren el peligro de arran-
car también el trigo. 30 Dejen que crezcan
juntos hasta la cosecha, y entonces diré a los
cosechadores: Arranquen primero la cizaña
y átenla en manojos para quemarla, y luego
recojan el trigo en mi granero”».

Parábola del grano de mostaza
Mc 4 30-32 / Lc 13 18-19

Sal 104 12; Ez 17 23; 31 6; Dn 4 9.18
31 También les propuso otra parábola:

«El Reino de los Cielos se parece a un gra-
no de mostaza que un hombre sembró en
su campo. 32 En realidad, esta es la más pe-
queña de las semillas, pero cuando crece es
la más grande de las hortalizas y se con-
vierte en un arbusto, de tal manera que los
pájaros del cielo van a cobijarse en sus ramas».

Parábola de la levadura
Lc 13 20-21

1 Cor 5 6
33 Después les dijo esta otra parábola: «El

Reino de los Cielos se parece a un poco de
levadura que una mujer mezcla con gran
cantidad de harina, hasta que fermenta to-
da la masa».

Enseñanza por medio de parábolas
Mc 4 33-34

Sal 78 2; 1 Cor 2 7
34 Todo esto lo decía Jesús a la muche-

dumbre por medio de parábolas, y no les
hablaba sin parábolas, 35 para que se cum-
pliera lo anunciado por el Profeta:

Hablaré en parábolas, 
anunciaré cosas que estaban ocultas 
desde la creación del mundo.

Explicación de la parábola de la cizaña
Mt 13 24-30; 1 Jn 3 10; Jl 4 13; 

Sof 1 3; Mt 8 12; Dn 12 3
36 Entonces, dejando a la multitud, Jesús

regresó a la casa; sus discípulos se acercaron
y le dijeron: «Explícanos la parábola de la ci-
zaña en el campo». 37 Él les respondió: «El
que siembra la buena semilla es el Hijo del
hombre; 38 el campo es el mundo; la buena
semilla son los que pertenecen al Reino; la
cizaña son los que pertenecen al Maligno,
39 y el enemigo que la siembra es el diablo; la
cosecha es el fin del mundo y los cosecha-
dores son los ángeles. 40 Así como se arranca
la cizaña y se la quema en el fuego, de la
misma manera sucederá al fin del mundo.
41 El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y
estos quitarán de su Reino todos los escán-
dalos y a los que hicieron el mal, 42 y los arro-
jarán en el horno ardiente: allí habrá llanto
y rechinar de dientes. 43 Entonces los justos
resplandecerán como el sol en el Reino de su
Padre. ¡El que tenga oídos, que oiga!

Parábola del tesoro
Prov 2 4; Eclo 20 30-31; Prov 4 7; Mt 19 21

44 El Reino de los Cielos se parece a un te-
soro escondido en un campo; un hombre
lo encuentra, lo vuelve a esconder, y, lleno
de alegría, vende todo lo que posee y com-
pra el campo.

Parábola de la perla
Prov 3 13-15; 8 10-11; Mt 7 6

45 El Reino de los Cielos se parece también
a un negociante que se dedicaba a buscar per-
las finas; 46 y al encontrar una de gran valor,
fue a vender todo lo que tenía y la compró.

Parábola de la red
Mt 4 18-19; 22 9; Ez 47 10; Hab 1 14-17; 

Dn 3 6; Mt 8 12; 13 42
47 El Reino de los Cielos se parece tam-

bién a una red que se echa al mar y recoge
toda clase de peces. 48 Cuando está llena,
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